
 
 

EL DIA DEL SCOUTS 
 

El día 23 de abril de cada año 
el Escultismo celebra el día del Scouts 
en todos aquellos países en donde 
existe este movimiento, que como 
sabemos, desde sus orígenes ha venido 
colaborando eficazmente en la 
formación millones de niños y jóvenes a 
lo largo del mundo entero.  

 
No cabe duda que esta 

celebración es una muestra de adhesión 
a los principios que sustenta esta  
hermandad y que también representa la 
unión  de  la gran familia del Escultismo 
esparcida como las semillas de trigo por 
toda la faz de la tierra. 

 
En este día se suelen enviar  y 

recibir saludos entre muchos Scouts, 
especialmente en aquellos más viejos 
en experiencia y que a lo largo de 
muchos años han compartido los 
mismos ideales con sus iguales en el 
servicio a la niñez y juventud. 

 
Hoy es también un día propicio 

para hacer un emocionado recuerdo de 
tantos viejos Scouts que por los 
designios de la vida, hoy adornan el 
campamento de la eternidad, y que un 
día, y al igual que nosotros hoy, sirvieron 
con todo cariño y lealtad a la causa del 
Escultismo. 

Como no recordarlos. Cada uno 
de nosotros tiene en su retina el 
recuerdo de su maestro o de su Jefe, de 
aquel hombre o mujer que nos guió 
cuando fuimos niños y que de alguna 
forma contribuyó a nuestra formación, o 
al menos nos entregó una palabra de  
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aliento que nos ayudó a salir en ese 
instante de algún momento de 
tribulación. 

Como no recordar tantos 
campamentos, tantas vivencias en que 
disfrutamos de la compañía de nuestra 
Seisena en la Manada, o  de nuestros 
compañeros de Patrulla, o como 
miembros de un Clan, o también nuestra 
participación en aquel grupo de Jefes 
que debatía con vehemencia la puesta 
en práctica de algún programa o la 
decisión de alguna actividad. 

 
Este día 23 de abril es propicio 

para recordar a todos nuestros amigos 
Scouts que seguramente dejamos de 
ver, pero que siempre recordamos por 
todas las aventuras que vivimos juntos. 
Esta fecha es la ocasión para llamarlos y 
decirles que los apreciamos y que si 
bien por diversas razones no nos hemos 
vuelto a ver desde hace mucho, no por 
ello los hemos olvidado. 

 
A veces, es bueno llamar al 

amigo, visitar al enfermo, tratar de 
ayudar al que está sufriendo o al menos 
entregar una palabra de aliento. Eso 
representa una clara demostración de 
que los Principios del Escultismo 
expresados en nuestra seña Scouts, han 
sido o son, la inspiración y el marco 
referencial que nos han guiado en 
nuestra vida y que reflejan nuestras 
acciones en el diario vivir. 

 
Pero no debemos dejar para 

mañana lo que podemos hacer hoy. Ser 
Scouts es un estilo de vida y una actitud 
permanente para enfrentar y actuar con 
nuestro prójimo. Por lo tanto,   ahora 
debemos esparcir en el terreno fértil la 
semilla de la amistad y de la gratitud. 
Pero digámoslo hoy, no mañana, porque 
probablemente sea tarde. 

El día del Scouts,  es entonces 
una gran oportunidad para unirnos 
mucho más con nuestros Hermanos  
que comparten nuestros ideales, y 
naturalmente también con aquellos que 
no lo son, porque, lo que importa en  
 
 

 
Realidad, es que cada cual demuestre 
con su actitud el significado de 
pertenecer a esta Hermandad. 

Es precisamente esta 
enseñanza uno de los aspectos 
esenciales que debemos inculcar en 
nuestros niños y jóvenes para crear en 
ellos una actitud de buena voluntad y de 
disposición con la comunidad y el 
entorno que les rodea. Cuando logremos  
alcanzar ese estado en nuestros 
muchachos, podremos decir con mucha 
certeza que ello nos permitirá mejorar 
mucho la actitud de ellos hacia sus 
semejantes y obviamente hacia todo el 
entorno que les rodea. Esta enseñanza 
nos permite poder mostrarles además 
que hay grandes oportunidades para 
crecer y desarrollarse en un ambiente   
de respeto y de consideración hacia los 
demás. 

Un niño o un joven poseedor de 
Principios es capaz de actuar de una 
manera distinta en su hogar, en su 
colegio, con sus amigos y, a pesar de 
que probablemente aún no haya 
alcanzado su madurez, es casi seguro 
que será siempre un buen ejemplo para 
sus compañeros y amigos. 

 
El día del Scouts es además 

una ocasión inigualable para que 
nuestros muchachos y nosotros mismos,  
podamos realizar algún servicio a la 
comunidad y demostrar que la institución 
de los Boy Scouts no es únicamente una 
organización de corta palos, (como 
algunos suelen llamarnos) sino un grupo 
de niños y jóvenes imbuidos de buenos 
principios, que trabaja por su propia 
formación en un ambiente de sana 
camaradería  y que son por lo tanto, 
sanos, responsables, decentes y con 
plena disposición para  ser mejores 
personas. 

Este es el ciudadano del futuro 
que queremos. Este es el niño o el joven 
que nuestra comunidad necesita, 
responsable, comprometido, dispuesto. 
Este es el Scouts que más tarde cuando 
ya convertido en adulto se transformará  
en el constructor del futuro de nuestra 
Patria. El Lobo que duerme con un Ojo 


